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S. Deichmann (2024) Aprender sin límites. Una nueva forma de entender 

la educación – Experiencias de la Escuela Democrática Infinita:  

Resumen detallado por ChatGPT: 

 

Prólogo y Agradecimientos 

Sebastian Deichmann presenta el libro como una síntesis de los diez años de experiencia de la 

Escuela Democrática Infinita en Alemania. Su propósito es ofrecer una mirada profunda sobre 

cómo una escuela puede organizarse desde la libertad, la responsabilidad y la 

autodeterminación de los niños. 

 

    Capítulo 1. Nace una escuela democrática 

Relata el proceso fundacional de Infinita: desde la idea inicial hasta su consolidación como una 

comunidad educativa democrática. Describe la búsqueda de apoyos, la resistencia institucional 

inicial y el esfuerzo de padres y educadores por crear un entorno donde los niños aprendan sin 

coacción. 

Se presentan los principios fundantes: autodeterminación, comunidad, aprendizaje libre y 

corresponsabilidad. 

 

    Capítulo 2. Una escuela democrática: ¿por qué, por qué, por qué? 

Este capítulo es el núcleo teórico. Deichmann explica por qué la libertad y la 

autodeterminación son esenciales para el aprendizaje y la salud mental, basándose en la teoría 

de la autodeterminación de Deci y Ryan. 

Critica la educación prusiana tradicional por su énfasis en la obediencia y la competencia 

externa. Afirma que las calificaciones y la coacción inhiben la curiosidad natural y el 

aprendizaje profundo. 

La escuela democrática busca formar personas motivadas intrínsecamente, emocionalmente 

sanas y socialmente comprometidas. 

 

    Capítulo 3. Escuelas democráticas: de dónde venimos 

Ofrece una panorámica histórica de las escuelas democráticas: 

1. Primera ola – comienzos del siglo XX: Summerhill y la pedagogía libertaria. 

2. Segunda ola – el movimiento de escuelas libres en Norteamérica (años 60–70). 

3. Tercera ola – red internacional contemporánea, con ejemplos en Alemania y Europa. 

Deichmann muestra cómo estas escuelas son laboratorios de convivencia, aprendizaje 

autodirigido y participación infantil. 
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    Capítulo 4. Un día en Infinita: procesos y estructuras 

Este capítulo es una inmersión en la vida cotidiana de la escuela democrática Infinita. 

Deichmann describe con realismo cómo se organiza el día, no a través de horarios rígidos, sino 

de ritmos comunitarios que favorecen la libertad, la responsabilidad y la convivencia entre 

edades diversas. 

    1. Círculos matinales – Bienvenida y conexión 

El día comienza con el círculo matinal (“Morning Circle”), un espacio de encuentro libre pero 

muy valorado por la comunidad. 

Niños, niñas y adultos se sientan en círculo y comparten cómo se sienten, qué sueñan, qué 

necesitan o qué quieren hacer ese día. 

No hay lista de asistencia ni discursos formales; la dinámica es horizontal y humana. 

Ejemplo: 

“Un niño de siete años puede anunciar que quiere construir un cohete de cartón y pide ayuda; 

una adolescente propone organizar un torneo de ajedrez; otro comenta que quiere hablar con 

su tutor sobre algo personal.” 

El objetivo es conectar emocionalmente, establecer acuerdos del día y recordar que todos son 

corresponsables del ambiente escolar. 

 

    2. Ofertas y horarios – Estructura flexible 

Aunque existe un horario general, la participación es voluntaria. 

Los talleres y cursos son “ofertas” creadas tanto por adultos como por los propios estudiantes. 

Ejemplo de ofertas: 

• “Taller de música con reciclaje” dirigido por un padre. 

• “Club de historia del cine” propuesto por tres alumnos. 

• “Curso de matemáticas visuales” guiado por un adulto con enfoque práctico. 

Los niños se inscriben por interés, pueden salir o cambiar de curso cuando sienten que ya 

aprendieron lo que necesitaban. 

Deichmann enfatiza que el compromiso nace del interés genuino, no de la obligación. 

Las ausencias no son sancionadas; si alguien no asiste, se asume que está usando su tiempo de 

otra forma significativa. 
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    3. Espacios abiertos y mezcla de edades 

No hay aulas tradicionales. Los ambientes se asemejan a talleres o laboratorios de vida: 

una sala de arte con materiales libres, una biblioteca con sillones, una cocina donde los 

estudiantes preparan sus propios almuerzos, un jardín donde se juega, se cultiva o se conversa. 

El mezclarse entre edades es parte esencial del aprendizaje. 

Los mayores acompañan a los menores en proyectos o debates; los pequeños aportan 

espontaneidad y creatividad. 

Un ejemplo que da Deichmann: 

“Una niña de ocho años enseñó a un grupo de adolescentes a usar un programa de diseño 

digital porque lo dominaba mejor que ellos. La jerarquía de edad simplemente desaparece.” 

 

    4. Aprendizaje estructurado libre vs. no estructurado 

Deichmann distingue dos tipos de experiencias: 

• Aprendizaje estructurado libre: cursos o talleres planificados pero optativos 

(matemáticas, inglés, carpintería, programación). 

• Aprendizaje no estructurado libre: actividades espontáneas surgidas de la curiosidad 

(inventar un juego, construir un estanque, escribir una historia colectiva). 

Un día cualquiera puede mezclar ambas modalidades: un alumno puede pasar la mañana en 

un curso de idiomas y la tarde construyendo una cabaña en el bosque o ensayando una obra 

teatral. 

 

    5. Responsabilidad y autogestión 

No hay vigilancia constante. Los estudiantes administran su tiempo y deben responder ante la 

comunidad, no ante una autoridad. 

El principio central es: 

“Libertad con responsabilidad.” 

Si un grupo deja desordenado un taller, otros pueden llevarlo a la asamblea para resolverlo. 

Esta práctica desarrolla autonomía, conciencia social y habilidades de organización mucho más 

efectivas que cualquier reglamento impuesto. 
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    Capítulo 5. La importancia del juego libre 

Este capítulo es una defensa profunda del juego libre como eje del aprendizaje humano. 

Deichmann afirma que Infinita no solo permite el juego: lo protege como un derecho esencial. 

    1. Jugar es nuestra naturaleza 

Desde una mirada evolutiva, el autor explica que jugar es el medio más natural por el que los 

seres humanos exploran, experimentan y desarrollan competencias. 

El juego libre permite practicar la cooperación, la estrategia, la empatía y la resolución de 

conflictos. 

Ejemplo cotidiano: 

En el jardín de Infinita, un grupo construye una “aldea” con ramas y cuerdas. Discuten, 

negocian y distribuyen roles (“yo soy el carpintero”, “tú haces la comida”). 

Sin intervención adulta, se ejercita la democracia, la organización y la creatividad. 

 

    2. Jugar para el alma 

El juego tiene también una función emocional y terapéutica. 

Muchos niños llegan con estrés o experiencias de frustración escolar; jugar libremente les 

permite sanar y reconectarse con el placer de aprender. 

Ejemplo: 

“Un niño que había sido etiquetado como hiperactivo en su escuela anterior pasó semanas 

enteras jugando a construir laberintos. Con el tiempo, empezó a planificar sus diseños, calcular 

medidas y explicar sus ideas: estaba aprendiendo geometría sin darse cuenta.” 

 

    3. Aprender jugando 

El aprendizaje surge de forma natural en el juego: 

• Matemáticas al contar puntos o construir estructuras. 

• Lenguaje en los diálogos y las historias inventadas. 

• Ciencias al observar plantas o insectos. 

• Competencias sociales al negociar y cooperar. 

Los adultos acompañan sin dirigir, ofreciendo materiales o ayudando a reflexionar sobre lo 

vivido. 
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    4. Jugar todo lo que puedas 

En Infinita, no se interrumpe el juego porque “ya toca clase”. 

Si un grupo está concentrado, nadie los interrumpe. 

El lema es: 

“Cuando un niño juega, está aprendiendo algo que ningún adulto podría enseñarle mejor.” 

Por eso hay espacios abiertos todo el día: bosque, talleres, cocina, teatro, y la “sala de 

inventos”, donde surgen proyectos híbridos entre juego, arte y ciencia. 

 

    Capítulo 6. Democracia escolar: el corazón de la escuela 

Aquí Deichmann muestra la estructura democrática concreta que sostiene a Infinita. 

La democracia no es solo un valor, sino una práctica diaria de autogobierno. 

    1. La Asamblea Escolar 

Es el órgano supremo de decisión. 

Se reúne semanalmente y participan todos los miembros: alumnos y adultos, con igual derecho 

a voz y voto. 

Los temas pueden ser desde el presupuesto hasta el menú del comedor o una queja sobre el 

uso del jardín. 

Ejemplo: 

“Un alumno propuso comprar más material de arte. La asamblea calculó costos, debatió 

prioridades y decidió en votación destinar parte del fondo común. La decisión fue 

implementada por los propios niños.” 

Las reuniones son moderadas por un alumno elegido democráticamente. 

Las reglas de debate (turnos, respeto, tiempo) también son creadas y ajustadas por el grupo. 

 

    2. Comités escolares 

Son grupos de trabajo permanentes o temporales que gestionan áreas específicas: 

• Comité de limpieza: organiza turnos voluntarios. 

• Comité de animales: cuida las mascotas y el huerto. 

• Comité de bienestar: media en conflictos leves. 

• Comité de medios: produce el periódico y el canal de YouTube escolar. 

Estos comités ejercen liderazgo cooperativo y muestran a los alumnos que la democracia no se 

aprende teóricamente, sino viviéndola. 
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    3. La Asamblea Plenaria 

Se convoca para decisiones mayores (cambios estructurales, presupuestos grandes, normas 

nuevas). 

Ejemplo: 

Cuando se decidió permitir teléfonos en ciertos espacios, se debatió durante varias sesiones. 

Los alumnos redactaron un protocolo de uso responsable. 

Esta práctica enseña deliberación, negociación y empatía política. 

El proceso no es siempre armónico: hay desacuerdos, emociones y debates intensos. Pero 

precisamente ahí reside su valor formativo. 

 

    4. La democracia como cultura cotidiana 

Más allá de las reuniones, el espíritu democrático impregna toda la vida escolar: 

• Los adultos no imponen castigos: se dialoga y se decide colectivamente. 

• Las normas se pueden modificar si la comunidad lo desea. 

• La libertad está unida a la responsabilidad compartida. 

La escuela es, en palabras de Deichmann, 

“un laboratorio social donde se experimenta la convivencia que deseamos para el mundo.” 

 

    Capítulo 7. Métodos de resolución de conflictos: la resolución de litigios y el comité de 

resolución 

Este capítulo es uno de los más prácticos del libro. Deichmann muestra cómo la gestión de 

conflictos se convierte en un proceso educativo central dentro de Infinita. 

No se trata solo de “resolver problemas”, sino de aprender a convivir y a reparar relaciones 

desde la responsabilidad y la empatía. 

 

    1. Los conflictos como oportunidad 

En Infinita se parte de una idea clave: 

“Los conflictos no son fallos del sistema, sino oportunidades para aprender sobre uno mismo y 

sobre los demás.” 

Cuando surge un conflicto —por ejemplo, una discusión por un juguete, un insulto o un 

incumplimiento de norma— no se recurre al castigo, sino al diálogo restaurativo. 

El adulto no “juzga” ni impone consecuencias. Su papel es facilitar que las partes hablen, 

expresen emociones y busquen acuerdos. 

Esto implica escucha activa, autorregulación emocional y empatía. 
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Ejemplo: 

Dos alumnos discuten porque uno destruyó una construcción del otro. 

En vez de enviar al responsable al despacho del director (que no existe en Infinita), ambos son 

acompañados a un espacio tranquilo para conversar. 

Se les invita a explicar qué sintieron y qué necesitarían para reparar el daño. 

A menudo, la conversación termina con un gesto voluntario de reparación (“te ayudo a 

reconstruirlo” o “te presto mis materiales”). 

 

    2. Resolución de conflictos cotidiana 

En la vida diaria hay tres niveles de intervención: 

1. Resolución directa entre las personas implicadas (la más frecuente). 

2. Mediación espontánea por otro niño o adulto que los ayuda a comunicarse. 

3. Derivación al Comité de Resolución si no logran resolverlo por sí mismos. 

Deichmann destaca que los niños se vuelven cada vez más competentes en autogestionar los 

conflictos, porque observan y practican estos procesos desde muy pequeños. 

 

    3. El Comité de Resolución (CR) 

Es una institución democrática formal dentro de la escuela. 

Está compuesto por estudiantes elegidos por votación y uno o dos adultos de apoyo. 

Se reúne regularmente (por ejemplo, tres veces por semana) y atiende los casos que los 

propios alumnos anotan en una “lista de conflictos”. 

Proceso típico: 

1. Las personas implicadas son invitadas a una reunión del CR. 

2. Se garantiza que todos puedan hablar sin interrupciones. 

3. Se pregunta: “¿Qué pasó?”, “¿Qué sentiste?”, “¿Qué necesitas ahora?” 

4. El comité ayuda a formular acuerdos reparadores, no castigos. 

5. Los acuerdos se registran y se revisan en la siguiente sesión. 

Ejemplo real (descrito por Deichmann): 

Un alumno repetía bromas pesadas en el comedor. 

Tras varias advertencias informales, el caso pasó al CR. 

El grupo escuchó las quejas de sus compañeros y el propio alumno reconoció que buscaba 

atención. 

Propuso ofrecerse como ayudante en la cocina durante una semana para compensar el 

malestar y mejorar la convivencia. 

El comité aceptó el acuerdo y el conflicto se cerró sin sanción, pero con responsabilidad y 

aprendizaje social real. 
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    4. Principios de la práctica restaurativa 

El enfoque combina ideas de la comunicación no violenta (CNV), la educación emocional y la 

justicia restaurativa. 

Los principios son: 

• Escuchar antes de juzgar. 

• Centrar la atención en las necesidades, no en la culpa. 

• Buscar reparación y reconciliación. 

• Confiar en la capacidad de las personas para resolver sus diferencias. 

Deichmann resalta que este proceso fomenta la autorregulación emocional, la empatía y la 

responsabilidad colectiva, competencias fundamentales para la vida democrática. 

 

    5. Aprendizajes concretos 

Los niños aprenden a: 

• Nombrar y gestionar emociones. 

• Diferenciar entre hechos y juicios. 

• Negociar acuerdos y cumplirlos. 

• Participar en procesos de justicia social reales. 

Deichmann concluye: 

“La verdadera educación para la democracia comienza cuando un niño aprende a resolver un 

conflicto con respeto, sin miedo y sin depender de una autoridad externa.” 
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    Capítulo 8. Tutoría: apoyo en el camino 

Si la resolución de conflictos es el corazón social de Infinita, la tutoría es su corazón emocional 

y personal. 

Cada alumno tiene un tutor o “guía de aprendizaje” que lo acompaña a lo largo del año, 

ayudándole a reflexionar sobre su vida, su aprendizaje y sus relaciones. 

 

    1. El sentido de la tutoría 

La tutoría surge como contrapeso a la libertad. 

Cuando los niños pueden decidir por sí mismos, necesitan también un acompañamiento 

afectivo que les ayude a comprender sus elecciones y a integrar sus experiencias. 

El tutor no impone metas, sino que hace preguntas que estimulan la reflexión: 

“¿Qué te gustaría aprender esta semana?” 

“¿Qué te ha hecho sentir orgulloso últimamente?” 

“¿Hay algo que te preocupa o te cuesta en la escuela?” 

Este diálogo constante fortalece la autoeficacia y la confianza en sí mismo. 

 

    2. Coaching y autorreflexión 

Deichmann distingue la tutoría de la enseñanza tradicional: el tutor no enseña contenidos, sino 

que facilita procesos personales. 

Utiliza herramientas del coaching educativo y de la comunicación empática. 

Ejemplo: 

Una alumna de 13 años siente que “no aprende nada” porque no está siguiendo clases 

formales. 

Su tutor la ayuda a observar todo lo que ha desarrollado en las últimas semanas: gestión del 

huerto, organización de un evento, escritura de un blog. 

La alumna redescubre su progreso y redefine qué significa “aprender”. 

El tutor ayuda a los jóvenes a dar sentido a su experiencia y a reconocer sus aprendizajes 

invisibles. 
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    3. Reuniones semestrales 

Dos veces al año se realizan entrevistas individuales entre alumno, tutor y, si el estudiante lo 

desea, sus padres. 

No hay calificaciones numéricas; se elabora un informe narrativo donde el estudiante participa 

activamente. 

El diálogo gira en torno a: 

• Logros personales. 

• Intereses emergentes. 

• Dificultades o bloqueos. 

• Planes y proyectos para el siguiente semestre. 

Este proceso sustituye las evaluaciones tradicionales y refuerza la autonomía reflexiva. 

 

    4. Acompañamiento emocional 

El tutor es también referente emocional y vínculo seguro. 

Muchos estudiantes acuden espontáneamente a su tutor cuando tienen un conflicto, una duda 

o un mal día. 

El vínculo adulto-niño es horizontal, basado en la autenticidad y la presencia emocional, no en 

la autoridad. 

Ejemplo: 

Un alumno atraviesa un divorcio familiar y empieza a aislarse. 

Su tutor conversa con él a diario, lo invita a participar en actividades tranquilas y coordina con 

la familia para acompañar el proceso. 

La prioridad no es el rendimiento, sino el bienestar del niño. 

 

    5. Tutoría como práctica democrática 

La tutoría también es una práctica de democracia interior. 

Así como la asamblea enseña a participar en comunidad, la tutoría enseña a autogobernarse a 

nivel personal: a reconocer emociones, tomar decisiones conscientes y hacerse responsable de 

las propias elecciones. 

En palabras de Deichmann: 

“No hay verdadera libertad sin autoconocimiento. 

La tutoría es el espacio donde la libertad se convierte en conciencia.” 
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    6. Aprendizajes visibles en la práctica 

• Los niños desarrollan autoestima realista (ni inflada ni dependiente del elogio). 

• Aprenden a autoorganizar su tiempo y a equilibrar ocio, juego y proyectos. 

• Mejoran la capacidad de introspección y el diálogo interpersonal. 

• Se fortalecen las competencias socioemocionales reconocidas por la psicología 

educativa actual (empatía, resiliencia, autorregulación). 

 

    Síntesis ampliada 

 

 

    Capítulo 9. Los adultos en la escuela: asumir juntos la responsabilidad 

Este capítulo marca un cambio de foco en el libro: después de explorar el aprendizaje libre, el 

juego, la resolución de conflictos y la tutoría, Deichmann dirige la mirada hacia los adultos, 

mostrando que una escuela democrática no puede sostenerse si los educadores no encarnan 

los mismos valores que predican. 

La idea central es que la cultura organizacional debe reflejar los principios pedagógicos: si se 

educa para la libertad, los adultos también deben trabajar con libertad, confianza y 

responsabilidad compartida. 

 

    1. Coherencia entre pedagogía y gestión 

Deichmann inicia el capítulo con una afirmación contundente: 

“No podemos hablar de educación democrática si los adultos no se gobiernan 

democráticamente.” 

Esto implica que la estructura interna de Infinita no reproduce jerarquías escolares 

tradicionales (director, subdirector, docentes subordinados), sino que funciona mediante 

equipos horizontales de coordinación. 

Cada adulto —docente o no docente— participa en decisiones institucionales, tanto 

pedagógicas como administrativas. 

Dimensión Enfoque práctico en Infinita Competencias desarrolladas 

Resolución de 

conflictos 

Comité elegido democráticamente; 

procesos restaurativos; acuerdos 

reparadores 

Empatía, comunicación, justicia, 

responsabilidad 

Tutoría 
Acompañamiento individual, diálogo 

reflexivo, informes narrativos 

Autonomía, autoconocimiento, 

planificación, regulación emocional 

Ambiente 

general 

Comunidad de confianza, libertad con 

responsabilidad 

Convivencia, bienestar, motivación 

intrínseca, resiliencia 
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Ejemplo: 

Las decisiones sobre el presupuesto anual o la contratación de un nuevo miembro se toman en 

una asamblea de adultos. 

Allí todos tienen voz y voto, y los criterios no son solo financieros, sino éticos y comunitarios 

(“¿esta persona comparte nuestra visión del niño?”). 

El liderazgo, por tanto, es rotativo y situacional: quien tiene más conocimiento o motivación en 

un tema específico asume el rol de coordinador temporal. 

 

    2. Equipos de trabajo y gestión distribuida 

La escuela se organiza en equipos o círculos funcionales, inspirados en modelos como 

Sociocracia y Holacracia, además de métodos ágiles de gestión (Scrum, Kanban). 

Cada círculo tiene autonomía para decidir sobre su ámbito, pero debe rendir cuentas a la 

comunidad. 

Ejemplo concreto de círculos: 

• Círculo pedagógico: diseña y evalúa los procesos de aprendizaje, coordina la tutoría y 

apoya a los guías. 

• Círculo de comunicación: gestiona las relaciones con las familias, las redes y los 

medios. 

• Círculo de infraestructura: organiza mantenimiento, limpieza, huerto, cocina y logística. 

• Círculo de bienestar: se ocupa del cuidado emocional de los adultos y niños, 

planificando retiros, talleres de autocuidado y espacios de escucha. 

Cada equipo elige un facilitador, un enlazador (que comunica con otros círculos) y un 

secretario. Los roles son rotativos y revisables, lo que evita la cristalización de jerarquías. 

 

    3. Cultura del diálogo y la transparencia 

En Infinita se cultiva una comunicación radicalmente transparente. 

Todos los adultos tienen acceso a la información relevante: decisiones, presupuestos, horarios, 

acuerdos, evaluaciones internas. 

Las reuniones se realizan semanalmente y combinan momentos de reflexión personal con 

coordinación práctica. 

Ejemplo: 

Cada lunes, el equipo se reúne en una “reunión de inicio de semana”. 

Comienzan con una ronda emocional: cada persona expresa cómo llega y qué necesita del 

grupo (“vengo con mucho cansancio”, “me siento inspirada”). 

Solo después abordan temas organizativos. 

Este orden no es casual: prioriza la presencia humana sobre la productividad, reforzando la 

confianza mutua. 
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Deichmann subraya que sin cuidado interno no hay coherencia externa: el bienestar de los 

educadores repercute directamente en la calidad del acompañamiento a los niños. 

 

    4. La figura del guía o acompañante 

El término “docente” se evita intencionalmente: los adultos se denominan guías de aprendizaje 

o acompañantes. 

Su función no es transmitir contenidos, sino mantener el espacio de confianza donde el 

aprendizaje libre pueda florecer. 

Características de un buen guía, según Deichmann: 

• Escucha más de lo que habla. 

• No interfiere cuando un niño está concentrado. 

• Interviene solo si el niño lo solicita o si hay riesgo para la convivencia o la seguridad. 

• Modela actitudes de respeto, curiosidad y autocuidado. 

Ejemplo: 

Un niño pasa varios días construyendo un vehículo de madera. 

El guía observa, ofrece herramientas, sugiere buscar ciertos materiales, pero no impone 

métodos ni plazos. 

Cuando el proyecto fracasa, el adulto acompaña la frustración, no la evita: “¿Qué crees que 

podrías cambiar la próxima vez?” 

El aprendizaje del error y la reflexión posterior son vistos como componentes esenciales del 

proceso educativo. 

 

    5. El rol emocional de los adultos 

Deichmann enfatiza que los adultos son el “clima emocional” de la escuela. 

Su estado interno —estrés, calma, apertura— se contagia a los niños. 

Por ello, la escuela fomenta el autoconocimiento y el trabajo interior de los educadores: 

meditación, grupos de reflexión, acompañamiento psicológico opcional. 

Ejemplo: 

Algunos días, un guía se siente sobrepasado por los conflictos o el ruido del grupo. 

En lugar de reprimirlo o fingir calma, puede decir: “Necesito un momento de silencio, vuelvo 

en unos minutos.” 

Esta honestidad modela para los niños la idea de que las emociones no se reprimen, se 

gestionan con conciencia. 

La formación del adulto en Infinita es, por tanto, una práctica continua de crecimiento personal 

y relacional. 
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    6. Relaciones con las familias 

Las familias son consideradas parte activa de la comunidad escolar, no simples observadores 

externos. 

Participan en asambleas generales, comités, talleres y actividades de aprendizaje compartido. 

Sin embargo, también deben aprender a confiar en el proceso, lo que a veces implica un 

cambio profundo de mentalidad. 

Ejemplo: 

Un grupo de padres solicitó más tareas “académicas” porque temían que sus hijos “jugaran 

demasiado”. 

El equipo organizó una tarde de observación abierta: los padres pudieron ver cómo los niños 

aprendían matemáticas y cooperación construyendo una casa en miniatura. 

La mayoría comprendió que el aprendizaje significativo no depende de hojas de trabajo, sino 

de contextos vivos. 

Este trabajo con las familias busca alinear expectativas y fortalecer la red de confianza entre 

casa y escuela. 

 

    7. Cuidar el cuidado: bienestar del equipo 

El capítulo también aborda un tema que rara vez se menciona en los modelos alternativos: el 

agotamiento emocional de los adultos. 

Deichmann reconoce que trabajar sin jerarquías, sostener conflictos democráticamente y 

acompañar emocionalmente a los niños exige una gran madurez y autogestión. 

Por eso, el equipo dedica tiempo explícito al cuidado colectivo: 

• Espacios de supervisión emocional semanal. 

• Charlas de retroalimentación respetuosa (“feedback no violento”). 

• Retiros anuales de descanso y reflexión. 

• Momentos de celebración y gratitud. 

Ejemplo: 

Una vez al mes se realiza un “círculo de agradecimientos”, donde cada miembro puede 

reconocer públicamente la contribución de otro. 

Este gesto simbólico, dice Deichmann, fortalece el sentido de comunidad más que cualquier 

incentivo material. 

 

    8. Desafíos y aprendizajes 

Deichmann no idealiza la experiencia: admite que trabajar horizontalmente puede generar 

lentitud, conflictos y cansancio. 

Las decisiones colectivas requieren tiempo y paciencia. 

Pero también generan una cultura de confianza profunda y sentido de pertenencia que 

ninguna jerarquía puede ofrecer. 
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Cita textual: 

“En un sistema jerárquico las decisiones son más rápidas, pero la gente deja de pensar. 

En un sistema democrático las decisiones son más lentas, pero cada persona se convierte en 

alguien responsable de su mundo.” 

Este aprendizaje organizacional es tan importante como el pedagógico: los adultos también 

están aprendiendo a ser ciudadanos democráticos. 

 

    9. Coherencia como principio ético 

El capítulo concluye con un principio que recorre todo el libro: 

“Los niños aprenden lo que vivimos, no lo que decimos.” 

Si los adultos gritan, los niños gritan. 

Si los adultos escuchan, los niños escuchan. 

Si los adultos ejercen poder sin diálogo, los niños internalizan sumisión o rebeldía. 

Por eso, la coherencia entre discurso y práctica se convierte en la medida de la integridad 

educativa. 

Deichmann resume así el desafío: 

“En Infinita no educamos para la libertad, educamos desde la libertad.” 

 

    Síntesis ampliada del Capítulo 9 

Dimensión Prácticas concretas en Infinita Competencias que se promueven 

Gestión interna 
Equipos horizontales, círculos 

funcionales, decisiones colegiadas 

Responsabilidad compartida, 

liderazgo participativo 

Cultura 

organizacional 

Transparencia, cuidado emocional, 

reuniones con ronda de sentimientos 

Comunicación, empatía, 

autoconocimiento 

Rol del adulto 
Guía acompañante, escucha activa, 

coherencia entre palabra y acción 

Modelamiento ético, presencia 

consciente 

Relación con 

familias 

Participación democrática, talleres 

abiertos, observación directa 

Confianza, colaboración, 

comunidad 

Autocuidado y 

bienestar 

Supervisión emocional, círculos de 

gratitud, retiros 

Resiliencia, salud emocional, 

sentido de pertenencia 

 

En este capítulo, los adultos aparecen no como transmisores de saberes, sino como portadores 

de una cultura viva de democracia, cuidado y coherencia. 

Deichmann nos recuerda que la educación democrática empieza por los educadores mismos: 

su manera de relacionarse, de decidir, de escucharse y de sostener el proceso con integridad.
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    Capítulo 10. Sobre la graduación y los títulos 

Analiza los resultados académicos: los alumnos de Infinita obtienen calificaciones iguales o 

superiores a la media nacional alemana, aunque su preparación para los exámenes formales 

comienza más tarde. 

Esto demuestra que el aprendizaje libre y autodeterminado es tan eficaz o más que el 

aprendizaje forzado. 

Reafirma el valor científico de la autonomía como motor de aprendizaje duradero. 

 

    Capítulo 11. Escuelas democráticas como principio, no como fin 

Conclusión filosófica. 

Deichmann sostiene que las escuelas democráticas no deben verse como una excepción 

alternativa, sino como un modelo para transformar la educación contemporánea. 

El aprendizaje libre prepara para la vida, fomenta la felicidad y forma ciudadanos capaces de 

afrontar los desafíos ecológicos y sociales. 

La educación democrática, concluye, no es un lujo, sino una necesidad evolutiva y ética. 


